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UNA NOTA DE
KEITH BUCHANAN

El gobierno  pretende  
asustar  a los  obreros

vietnam  del sur

algunas 
perspectivas

'PRES días de paro en la Administración Central, dos en el Ma­
gisterio, y el mantenimiento de la Huelga General por tiempo 

indeterminado en la Universidad: tal podría ser la síntesis de una 
semana agitada en lo referente a la actividad reivindicativa de los 
gremios de funcionarios del Estado.

Frente a tan intensa movilización, ¿cuál ha sido la actitud del 
gobierno? ¿Ha intentado acaso planificar soluciones que permitan 
dar satisfacción a los justos reclamos de los trabajadores? Nada de 
eso. Lo único que ha hecho, ha sido amenazar con tomar represa­
lias contra los sindicatos, llegándose a barajar la posibilidad de 
decretar la disolución de las gremiales en huelga.

La amenaza no se ha concretado, es cierto. Pero queda latente. 
Los trabajadores, sin embargo, tendrán que proseguir sus movili­
zaciones. Y lo harán, pese a que el fantasma de la represión se 
mantenga como una espada de Damocles sobre sus cabezas. El 
gobierno tiene en sus manos poder suficiente como para cumplir 
las exigencias de los funcionarios: le basta con expropiar el lati­
fundio improductivo. Si no lo hace, si no lo quiere hacer, si prefiere 
seguir el camino fácil —e inconducente— de la represión y de la 
disolución (anticonstitucional) de sindicatos, los trabajadores sa­
brán encontrar la forma de obligarlo a cumplir con ella.

Un dilema de hierro para América

escribe 
josé díaz bella unión: un foco
explosivo de especial dinamismo
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La Justicia  está  por  encima  de la Ley
UN día —un día de tantos, en una 

de esas esperas en que uno pier­
de el tiempo, la paciencia y la vida 
y que llaman los pobres de espíritu 
que están, vayan ustedes a saber por 
medio de qué artimañas, al otro lado 
de la barrera, “amansadoras”—, tuve 
que repetir por enésima vez MI CA­
SO al Inspector de la asignatura. El 
Inspector es socialista. Le hablaba 
el compañero; respondía el Inspector. 
El compañero parafraseaba una pa­
labra: JUSTICIA. El Inspector pa­
rafraseaba otra: LEY. El compañe­
ro hablaba de leye§ injustas, de leyes 
saltadas suciamente a la forera y de 
palabras no cumplidas./. El Inspec­
tor se escapaba por la tangente; se 
lavaba las manos.

Acabé riendo al salir. ¿Qué revo­
lución pensaría llevar a cabo ni qué 
mundo remodelar valiéndose dé las 
leyes burguesas aquel Inspector, que 
se negaba a bajar de su “solio” y 
que peroraba como cualquier profe­
sor viejo cuño que salta,' cual si lo 
pinchasen, y vocifera, y pontifica, y 
excomulga, apenas se mienta la ac­
ción gremial, la exigencia de los de­
rechos del profesor, la exigencia, di­
go, no el ruego, no la súplica, no la 
mendicidad —sólo postrarse de hiño-, 
jos falta— que nos obligan a prac­
ticar?

Hay, evidentemente, mucho fari­
seo. Entre nosotros, como entre cual­
quier otro conglomerado humano. Y 
preciso es acabar con el fariseo.

Pues nadie más que él ha deterio­
rado el movimiento socialista inter­
nacional. La traición de algunos de 
nuestros partidos mayores, a ellos se 
debe. Minan como gusanos. Demue­
len como piquetas. Y son infatiga­
bles.

Debo confesar esto, que, como in­
telectual, me mortifica. La traición 
medra sobre todo en los intelectua­
les. Tal afirmación me da más auto­
ridad para añadir que se abre paso 
también entre los trabajadores del 
músculo. O entre los burócratas y 
empleados y horteras. El hecho vale 
la pena denunciarlo, ya que, en el 
fondo, delata una mala formación in­
dividual. Los comunistas sentencia­
rían que los socialistas alimentan pre­
juicios pequeñoburgueses y que, por 
eso, traicionan. Pero, y ellos, cuando 
traicionan, ¿por qué lo hacen? Nun­
ca me han gustado los modos este­
reotipados de decir. Estimo que se 
trata, antes que de prejuicios, de 
falta de fibra, de carencia de escrú­
pulos. O los traidores no tuvieron en­
tereza ni grandeza suficientes para 
seguir la ruta difícil que escogieron 
o les sobraba ya al escoger la manga 
ancha. En ambos casos, obstáculos 
son éstos que se cruzan en el camino 
de los buenos, de los puros, de los 
que todo lo dan sin pedir —ni bus­
car— nada a cambio.

Importa mucho mondar al hombre 
de sus adyacencias negativas. Dando 
cierta noche clase a un grupo de 

obreros, uno, zumbón y petulante a 
rabiar, me preguntó cómo asegura­
ba yo lo contrario que el profesor 
de Educación Cívica —y sus compa­
ñeros no tardaron en demostrarle 
que no había comprendido absoluta­
mente nada de lo que el mío ase­
gurara—. Cómo podía yo mantener 
que “sería torpe e injusto” —aquí el 
leit motiv de mi tema— si era legal. 
El profesor de Educación Cívica les 
había enseñado que TODA LEY, 
POR EL MERO HECHO DE 
SERLO, ES JUSTA. Y yo estaba 
sosteniendo lo contrario. Le puse in­
continenti varios ejemplos de leyes 
injustas. Nuestro hombre no se con­
venció. Tocaba yo y entonces sin que­
rer los linderos de la moral y, como 
me oliera el patrioterismo montaraz 
del alumno, opté por hablar de Ar­
tigas. Artigas se había levantado con­
tra el yugo de la Corona española 
—hice hincapié: no del pueblo espa 
ñol, al que, a esa altura de la His­
toria, maldito si le importaba el man­
goneo de sus soldados y de lo§ jefa, 
zos de sus soldados por estas tierras—. 
Lo legal eran la leyes de la Corona. 
Lo justo, era romper el yugo. Pul­
verizar una legalidad injusta para 
construir una legalidad justa. Le re 
calqué lo relativo de determinados 
términos, cómo lo que, para unos, re­
sulta justo resulta injusto para otros; 
le insté a leer, verbigracia, la historia 
de la guerra del 14 en las obras de 
los Aliados y en las de los alema­
nes .. . Inútil. En realidad, si a la 

postre sirvióle el ejemplo de algo, no 
fue por el ejemplo en sí, sino por­
que sabía que yo era español. El se 
ponía en lugar de Artigas y de los 
orientales. Lo que creo que no ha 
comprendido aún es por qué, siendo 
yo español, estaba también con Ar­
tigas. La esencia del quijotismo le 
era desconocida. Ufri F^fa^l Riego 
que, por defender la libertad de los 
demás, se niega a obedecer a su rey 
—el berzotas de Fernando VII, hijo 
de Carlos IV y de María Luisa—, 
cuando éste quiere yugular por la 
fuerza los movimientos emancipado­
res de Hispanoamérica, y se juega, 
con ello, y pierde la vida, no lo pare 
cualquier pueblo de la tierra. Gra­
cias al General Riego, en efecto, His­
panoamérica vertió mucha menos san­
gre de la que hubiera tenido que ver­
ter, sin él, por liberarse. Por libe' 
rarse o; a veces, sólo por cambiar de 
amo, que todo cambio se antoja libe­
ración aunque en puridad no lo sea. 
Proclámelo la Cuba de 1898, si no. 
En fin de cuentas, si les hubieran 
dado a elegir entre el yugo de la Mo­
narquía española y el de los Estados 
Unidos a quienes hablaban la estu­
penda y melodiosa lengua de Cervan­
tes, muchos se hubieran quedado con 
el primero. Mas, por aquel instante, 
eso pertenecía al secreto del suma­
rio se hallaba en las entrañas mismas 
del ignoto futuro apetecido.

Seguiremos. El asunto da para to­
do un libro. Algo más, al menos, ha- 
bremog de escribir.

Un dilema de hierro para América
HACE tres semanas, El 
**’Sol publicaba una cró­
nica bajo el título de “El 
niño mártir de Viet- 
nam”. El crimen impe­
rialista en el sudeste 
asiático es considerado 
—las más de las veces¡— 
por el “ciudadano me­
dio” como algo remoto y 
ajeno a nuestra vida coti­
diana. De ahí que, inclu­
so la mayoría de la ciu- 
dadanía progresista y 
“bien pensante”, por 
más que repudie en su 
fuero íntimo la agresión 
norteamericana en ésa y 
otras latitudes, poco o 
nada más es lo que hace.

La historia es pródiga, y lo ha sido 
mucho más en jas últimas décadas, 

pues ha deparado a la humanidad muy 
ricas experiencias. Es de suponer que 
el cúmulo de esas pasadas experiencia? 
estimula su evaluación y arrojja leccio­
nes acerca de comportamientos, actitu­
des. etc. Lo trágico es que. nosotros, in­
tegrantes del llamado “Tercer Mundo”, 
jamás —o muv pocas veces— aprende­
mos del pasado, ni sacamos ía tiempo 
todas las conclusiones que nos permitan 
no ya mantener un mínimo de dignidad 
nacional, sino sobrevivir frente al ene­
migo común: el imperialismo.

Y viene a cuento hablar precisamente 
del Vietnhm en estas sombrías horas 
que, vive América; y más particularmen­

te del niño mártir, del pequeño Ho Van 
Bot.

Al niño vietnamita víctima de¡ na­
palm estadounidense, debemos equipa­
rarlo a los otros centenares de criatu­
ras de. América, de Africa y Asta, que 
están pagando el precio —un alto pre­
cio— por las ventajas y beneficios que 
1as corporaciones monopolistas y sus 
ejércitos mercenarios se cobran impune­
mente. ,

Queremos rescatar a Ho Van Bot, 
como ¡andera, como símbolo, como ejem­
plo. Como bandera porque no capitula; 
como símbolo porque, representa a las 
generaciones que heredarán el mundo 
que les sepamos legar; como ejemplo 
de un destino que ya se está reservan­
do a nuestros propios hijos, aquí mis­
mo, en América.

Sería necesario hablar sobre la com­
pleja realidad de nuestro continente., co­
sa que el tiempo y el espacio no nos 
permiten; deberíamos hablar acerca de 
Cuba y de la agresión que sin duda se 
está montando contra ella, pero tam­
poco nos referiremos ahora a la vale­

Sr. Vecino de Malvin Norte
Las soluciones para la crisis que soportamos NO 

vendrán de quienes se benefician de ella (estancieros, 
especuladores, grandes comerciantes e industriales, po­
líticos blancos y colorados, etc.).

Las SOLUCIONES las traerán los que trabajan 
para vivir, los jubilados, los desocupados, etc. y los 
partidos que los representan.

Por esto, usted debe concurrir el
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VERACIERTO 1823 casi Oviedo
Hablará: JUAN A. TOLEDO (Dirigente de la 

Central de Trabajadores) sobre: “EL MOVIMIENTO 
SINDICAL FRENTE A LA CRISIS.

Organiza: NUCLEO MALVIN NORTE.
Juventud Socialista

rosa tierra guajira. Preferimos señalar 
algunos hechos que se inscriben, en un 
contexto mayor que en cada uno de 
nuestros ¡aislados países latinoamerica­
nos. Tampoco nos retrotraeremos de­
masiado' al pasado, sino que nos deten­
dremos más en el presente y el futuro 
más o menos inmediato.

El hecho sobresaliente es sin duda 
la crisis dominicana. Tanto Trías como 
Louis se explayaron sobre los antece­
dentes. Delimitaremos pues nuestra área 
de. interés: la intervención norteameri­
cana, la creación de una gendarmería 
panamericana bajo jurisdicción de la 
OEA, la estrategia preventivfa imperia­
lista.

Con toda razón y justicia, puede de­
cirse que vientos malos soplan sobre. 
América pobre, porque no cabe ya ha­
cerse ilusión alguna. Los Estados Uni­
dos han puesto toda su determinlación 
en tener asegurado su propio patio tra­
sero. Para eso están la intervención di­
recta mediante desembarcos de marines, 
envío de “asesores” de todo pelo y co­
lor, que pretenden mutilar nuestras po­

sibilidades integrándonos a su Ameri­
can way oí life”. Pero si bien las inter­
venciones directas son rentables cuan­
do no hay otro medio a mano, tienden 
a crear rechazos; estimulan sentimien­
tos y actitudes contrarias ja las desea­
das.

Para el imperialismo y el colonialis­
mo, lo más seguro ha sido, es y seguirá 
siendo actuar a través de interpósitas 
personas. Aquí entra en escena la OEA. 
El deteriorado y vacilante organismo, 
cuya declinación moral deparó algunas 
de las aberraciones jurídicas más des­
cabelladas, gs ahora el instrumento que 
—a manotazos— intensará rescatar su 
perdido predicamento mediante, la im- 
plementación de la gendarmería pana­
mericana, es decir a través de la colu­
sión y la violencia. Se necesitaba un 
precedente —la historia del imperialis­
mo está plagada de “precedentes”—, y 
se lo consiguió con el desembarco de 
los “marines’’. Luego siguió la orden 
impartida a los delegados latinoameri­
canos ante la OEA para que se justi­
ficara ]a acción unilateral estadouniden­
se en Santo Domingo. El tercer y me­
ditado paso es la creación de un brazo 
armado continental. El manifiesto ser­
vilismo puesto de manifiesto por la ma­
yoría de los delegados —hubo y habrá 
dignas excepciones— permitió darle for­
ma a la embrionaria criatura.

En la edición de Monthly Review de 
mayo de este año (edición norteameri­
cana), Keith Buchanan señala tres paí­
ses claves para los planes de domina­
ción y hegemonía del capitalismo nor­
teamericano y de sus socios menores 
europeos: Brasil para América Latina, 
Congo para Africa, Vietnam del sur pa­
ra Asia.

En lo que nos toca a nosotros, hable­
mos de Brasil. En primer lugar es el 
país sudamericano de mayor superficie 
territorial, que cuenta con las fuerzas 
armadas más numerosas del continente: 
unos 250 mil hombres bajo bandera, 
según un cuadro de la revista Visión 
(abril 1965). La misma publicación da 
un toljal general de hombres bajo ban- 

(pasa a pág. 6)
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�risis  larga  y peligrosa  
j^A crisis será larga y llena de riesgos cada vez mayores para el país. Cada vez mayores

y más ciertos, ya que, para evitarlos, los grupos gobernantes tendrían que enfrentar, con 
decisión de lucha, intereses internos y externos que no son capaces de atacar, que sus inte­
reses de clase les impiden atacar.

Para evitar, o atenuar, esos riesgos —cada vez mayores y más ciertos, repetimosi— 
constituidos esencialmente por la creciente dependencia y la colonización de hecho, sólo son 
aptas, en un país de economía subdesarrollada como el nuestro, las medidas de sentido anti­
capitalista y anti-imperialista, es decir aquellas que vulnerarían, necesariamente, a la mi­
noría oligárquica, a “la constelación del latifundio” (terrateniente y financiera) y que, al mis­
mo tiempo, serían medidas de liberación de nuestro comercio exterior, para detener la san 
gría que nos produce la dependencia de los mercados imperiales.

Resulta ya cansador repetir, per<> no hay más remedio que hacerlo, que la crisis urugua­
ya es una crisis de estructura, que no se trata de uno de los períodos de crisis cíclica dentro 
del régimen capitalista, sino de las consecuencias permanentes y progresivamente agravadas 
de las deformaciones de nuestra economía.

No hay, no puede haber salidas, pues, si permanecen en pie el subdesarrollo y la depen­
dencia del imperialismo, es decir si no se atacan efectivamente para vencerlos —o para co­
menzar a vencerlos— los privilegios, que, en lo interno, acentúan las divisiones de clases 
con todas sus conecuencias y, en lo externo, nos atan a las expoliaciones del capitalismo 
norteamericano.

De la complicidad o suma de ambos factores antinacionales, antisociales y antihumanos, 
surgen consecuencias funestas para todos los aspectos de la vida nacional, el económico, el 
social el cultural, el moral, el sanitario etc.

Podrán tomarse medidas más o menos inmediatas, dictadas por la necesidad de encon­
trar un alivio a la crisis financiera, de pagar los presupuestos y las jubilaciones, podrán has 
ta ser hábiles para salir del paso y aún incluir a refinanciación de la deuda con la banca yan­
qui, pero el fondo del problema sigue inconmovible y seguirá condicionando, como factor 
esencial, todas las salidas, todas las soluciones, todas las consecuencias.

Si la crisis deriva —¿quién, técnicamente, puede discutirlo?— de la propiedad del medio 
de producción en manos de una minoría, del estancamiento que de ese régimen deriva y del 
carácter colonial de nuestro comercio exterior, ¿cómo puede haber un intento real de salida 
si no es a través de una planificación económica con sentido antioligárquico y antiimperia­
lista?

Hace algún tiempo, comentando las conclusiones del informe de ja CIDE, preguntába­
mos: ¿qué salida puede haber que no se base en la expropiación de los latifundios, en la 
organización cooperativa o colectiva del trabajo agrario, en la asistencia técnica y el apoyo 
material a todos los productores verdaderos y no a minorías seleccionadas? Si hay otra, ¿cuál 
es?, ¿dónde está?

Formulábamos, otras preguntas relacionadas con un plan de desarrollo industrial directa 
mente conectado con el de reforma agraria, que aumentaría la exportación, y agregábamos 
éstas: ¿cómo puede haber solución sin arrancar de manos de los monopolios la importación 
de maquinarias, de repuestos, de materias primas para la industria uruguaya? ¿Cómo sin la 
nacionalización en materia de los rubrog fundamentales del comercio exterior, lo que signi­
fica también comercio con todas las naciones?

La crisis es larga —vivimos ahora su agr avación o agudización— y es, además, peligrosa 
para el país porque la clase dominante no puede tomar los caminos, los únicos caminos que 
conducen a la transformación de las estructuras determinantes de la crisis misma.

En consecuencia, al mantenerse el subdesarrollo se mantiene y se consolida la dependen 
cia de un imperialismo que no reconoce frenos ni vallas y que exige, sin disimulos, la subor­
dinación política cuando el país débil gira en el círculo de los empréstitos, de las inversio­
nes y de las desigualdades del comercio exterior, e% decir de las condiciones que consti­
tuyen su vida y su muerte, porque sin ellas no puede mantener el difícil y fugaz equilibrio 
de su economía malformada, y con ellas va muriendo como país, para transformarse en colo 
nía, gobernada a veces por algún déspota servil con el amo extranjero.

Sólo en la lucha del pueblo uruguayo, organizada en un amplio movimiento de libera­
ción nacional, lucha dura, pero inevitablemente triunfal, estará la salvación.

Nuestro Congreso
AL aplazarse para setiembre la 

realización del XXXV Con­
greso Ordinario de nuestro Par­
tido, los Centros y Agrupaciones 
de todo el país, disponen de más 
tiempo para discutir ampliamen­
te todos los problemas, referen­
tes a la acción y a las posiciones 
políticas del Partido, que el Con 
greso deberá encarar y resolver.

En estos momentos la actividad

en las organizaciones de base es 
intensa, sucediéndose las Asam­
blea que examinan los distintos 
informes y ponencias sometidos 
a su consideración, a los efectos 
de definir las posiciones que sos­
tendrán en el Congreso.

En una organización ejemplar, 
mente democrática, como es el 
Partido Socialista, el aplazamien­
to resuelto por el C.E.N. Am 
pliado es la oportunidad para un 
ejercicio más completo y general 
de la democracia interna.

Planes y Planos en el Gobierno
C°N este título comentamos cierta vez el hecho de que el gobierno 

era fecundo en planes económicos, que luego naufragaban en su 
pasaje a través de los distintos “planos” de un, régimen lleno de con­
tradicciones internas y de agudas pugnas politiqueras.

Por eso no creemos que corresponda engolfarse en un estudio 
de los distintos aspectos del “Plan Martins”.

O mucho nos equivocamos o de ese “Plan”, integrado por nueve 
proyectos, marchará adelante lo . que tiene que ver con redescuentos 
y con emisiones de billetes, es decir con la necesidad imperiosa que 
el gobierno tiene de obtener dinero para sus necesidades perentorias.

Lo demás, con ciertas pretensiones de medidas de fondo —nada 
más que pretensiones-— quedará encallado en el fondo barroso de 
los tejemanejes gubernamentales.

No vale la pena, pues, hablar de Banco Central, ni de Banco 
de Crédito Social, ni de fomento de la producción, ni de los otros 
“decorados’’ del plan. ' -

¿Qué pasa en 
Nueva York?
|-|A tenido repercusión en los 

medios financieros el nuevo 
movimiento bajista producido en 
estos días en la Bolsa de Nueva 
York.

Los títulos correspondientes a 
valores industriales, ferroviarios 
y de servicios públicos tuvieron 
una marcada baja como conse­
cuencia de la considerable con 
tracción de compras de acciones.

Una publicación especializada 
dice que “en opinión de nume­
rosos observadores parece que

un resorte se ha quebrado”.
La misma agrega qué la crisis 

“ha sido motivada por el temor 
de una declinación a breve pla­
zo de la expansión económica 
y por la agravación de la situa­
ción internacional”.

¿Cuál es el hecho que, prin­
cipalmente, está influyendo en 
la crisis? Uno bastante alejado 
geográficamente de Wall Street. 
Ese hecho sé llama Vietnam.

La abierta participación del 
ejército norteamericano en una 
lucha cada día de más entidad 
y más gravemente compromete 
dora para EE. UU., está reper­
cutiendo desfavorablemente en la 
estabilidad del imperio.

Congreso del P. S. de Chile
SE realizó en los últimos días de la semana anterior el XXI Con­

greso* del Partido Socialista de Chile, convocado para considerar 
los problemas nacionales del país y los internacionales de este difícil 
período de Latinoamérica.

Nuestro Partido recibió una invitación de los compañeros chile­
nos Para hacerse representar en el importante evento.

Ante la dificultad de enviar una delegación, ej Comité Ejecutivo 
Nacional se hizo presente por medio de un mensaje fraternal.

Oportunamente daremos información de los acuerdos adoptados 
en el Congreso.

¿Documento falso?
gL Ministerio de Relaciones

Exteriores de Brasil ha de­
clarado “apócrifo y falso” el do­
cumento sobre política interna­
cional brasileña atribuido a Ita- 
ramati, que EL SOL publicó 
hace unas semanas y que, luego, 
fue publicado también en otros 
órganos de prensa, en nuestro 
país, en Argentina y en Chile.

Tal como dijimos al insertarlo 
en nuestras columnas, no tene­
mos en nuestro poder pruebas

de la autenticidad del documen­
to. Pero corresponde, eso sí, se­
ñalar con toda firmeza, que los 
propósitos intervencionistas y 
presuntivamente agresivos que el 
documento atribuye al gobierno 
brasileño con respecto al Uru­
guay, han sido demostrados in­
discutiblemente por los hechos.

Las amenazas del gorilismo 
brasileño contra nuestro país no 
son “apócrifas” tii “falsas” y se 
corresponden con las intenciones 
anunciadas én el documento pu­
blicado.




